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La Prehistoria interior de la Península Ibérica, siempre fué analizada como un 
producto marginal de grupos pastores. Se trataba de conjuntos desestructurados 
socialmente, desconocedores  de la agricultura del trigo y fuera de las dinámicas 
culturales del neolítico, calcolítico y bronce que tenían como principales 
protagonistas a los habitantes de las zonas costeras. 

Por ello me planteé a finales de los 70 investigar en la cuenca del Tajo, uno de los 
ríos de más recorrido de la geografía peninsular y en el cual se admitían notables 
implantaciones megalíticas en el área costera, mientras se descartaban 
ocupaciones semejantes en las zonas interiores del río. El Tajo Internacional 
resultaba  una interesante elección para demostrar si estas ausencias eran reales 
o,  pertenecían al ámbito de las ausencias de investigación, que tanto han 
caracterizado la prehistoria de grandes sectores de la Península Ibérica. 

El principal argumento para el inicio de mi trabajo era la imponente presencia de 
grabados esquemáticos que ocupaban una cantidad importante de superficies 
rocosas de toda el área que, en buena lógica también debía alcanzar la zona 
española, pues, en esa época, nadie sabía de fronteras. Por otro lado, los 
grabados constituían una huella de la presencia humana, en sí mismos, y debían 
tratarse con la metodología que se emplea para estudiar los yacimientos 
arqueológicos. Debía establecerse el análisis del territorio donde se desarrollaban 
y qué otras huellas de actividad humana existían en su entorno. 

Nuestro equipo, desde nuestros primeros trabajos de investigación en los años 
80, ha ido configurando la estrecha relación entre los marcadores gráficos, 
pinturas y grabados, y los constructores de megalitos. Y, lo que es más 
interesante, la función de pinturas y grabados, como identificadores de los 
territorios ocupados por los grupos que se movieron por estas tierras entre el VI y 
el II milenio cal BC. 

La larga secuencia megalítica que hemos detectado y la potencia del episodio 
constructivo que a finales del IV y a lo largo del III milenio cal BC configura 
necrópolis de abundantes sepulcros, en las que se mezclan arquitecturas 



individuales y colectivas, sitúa el Tajo interior como uno de las plataformas futuras 
de la discusión sobre el origen de la desigualdad. 

Siempre fuimos conscientes de que las fronteras que no existieron en la 
Prehistoria, tampoco debían existir para nosotros, si pretendíamos conseguir una 
reconstrucción histórica veraz. Por eso desde nuestras más tempranas 
intervenciones mantuvimos contactos muy directos con nuestros colegas, y sobre 
todo amigos, portugueses. Participamos muy directamente en el impulso de los 
Congresos de Arqueología Peninsular, y vemos con ilusión el nacimiento de esta 
Plataforma, como un modo muy fructífero de afrontar proyectos conjuntos. 

La tierra no cambiará de posición porque los grupos humanos estemos sobre ella, 
somos nosotros los que debemos adaptarnos a la realidad territorial y el Tajo 
Internacional ha sido históricamente, un nudo de culturas, impulsor de los 
acontecimientos entre las plataformas del Tajo y del Duero, generador de 
movimientos en todos los sectores interiores de la Península Ibérica y, en ese 
sentido uno de los sectores más dinámicos de la prehistoria peninsular. 

La firma de la PLATAFORMA DE ESTUDOS ARQUEOLÓGICOS E DO 
PATRIMÓNIO DO MÉDIO TEJO será un punto de partida histórico para conocer, 
divulgar y aprovechar socialmente el patrimonio que más nos liga con la tierra, y 
que justifica y asegura nuestro futuro: el pasado. 
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Mi larga dedicación a las grafías de los grupos de cazadores del Paleolítico 
Superior, ha transcurrido en diversos lugares de la Península Ibérica. Desde la 
clásica área cantábrica hasta los más recientes descubrimientos de arte al aire 
libre. 

La localización de arte paleolítico al aire libre en el yacimiento de Siega Verde, 
Salamanca, me colocó en una inmejorable posición para establecer reflexiones 
sobre un  sistema gráfico que siempre había estudiado como una más de las 
manifestaciones sociales de los conjuntos paleolíticos, alejándome de las ideas 
más insistentes sobre interpretaciones exclusivamente religiosas, chamánicas y 
que usaban la ubicación oscura de las cuevas, como argumento de la lejanía de 
los símbolos del arte paleolítico a la realidad cotidiana de sus productores. 

Quizás eso explica que mi equipo se encontraba en la mejor de las disposiciones 
para valorar un arte paleolítico al aire libre que a muchos profesionales en Europa 
les infundía miedo. Miedo a cambiar las hipótesis establecidas y a afrontar una 
nueva realidad. 

Estuve muy implicado en los movimientos a favor del Côa y hemos venido 
publicando muchos trabajos sobre los esperanzadores cambios en el estudio de 
la posición de los grupos cazadores europeos, pues, precisamente el sector que 
se entendía como totalmente excluido de una población paleolítica es el que más 
datos está ofreciendo. Gracias al arte paleolítico al aire libre sabemos que, como 
defendimos nosotros hace algún tiempo, los cazadores paleolíticos vivían en los 
mismos lugares que se decoraban y, gracias a los esfuerzos de documentación 
de ese arte al aire libre, disponemos de cronologías para el paleolítico superior del 
interior,  del mayor interés. 

Hemos venido defendiendo, igualmente, que arte paleolítico al aire libre debe de 
existir en toda la Península Ibérica, pero uno de los lugares con más elementos 
para gozar de estas grafías, ha de ser necesariamente el Tajo Internacional. La 



documentación del Guadiana y del Duero, demuestra que si hay arte paleolítico, 
hay arte postpaleolítico. Lo mismo debe de funcionar al contrario, por tanto, el 
Tajo Internacional ha de disponer de elementos semejantes. De hecho, nuestra 
visita al yacimiento del Zézere nos permitió constatar que éste disponía de más 
soportes decorados. 

Nuestra participación en esta Plataforma, se enmarca en la necesidad de afrontar 
proyectos integrales de profundo calado diacrónico, como el auténtico sistema de 
comprender las realidades territoriales del pasado. 
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El paisaje predominante de llanura desolada, de monotonía sólo rota por valles 
escarpados, fomentó durante décadas la imagen de una tierra resignada a la 
despoblación (y podríamos añadir padecimiento) desde la Prehistoria. Un 
producto tal vez de los condicionantes socio-económicos actuales, que imponía 
entre los arqueólogos la visión de un valle únicamente poblado por pastores, sin 
otro elemento de referencia visual en el territorio que las propias construcciones 
megalíticas. La producción de cereales, la metalurgia del cobre o los grandes 
poblados parecían manifestaciones arqueológicas que sólo podían estar ligadas a 
otros ámbitos de tierras más fértiles. Ello reducía al Tajo casi a un lugar de 
“peregrinación”, que habría de sufrir el influjo de  sucesivas colonizaciones para 
desarrollar nuevas capacidades técnicas. Se había creado una imagen de un 
territorio sin personalidad, frágil y dependiente. 
 
No hace aún una década comencé a investigar sobre un periodo muy concreto de 
la Prehistoria del Tajo, el Neolítico Antiguo con una especial preferencia por cómo 
esos primeros grupos de agricultores y ganaderos habían logrado consolidar un 
modelo de producción en las (supuestas) tierras inhóspitas del Tajo. Quizás una 
de las experiencias que más influyeron en mi formación fue la de descubrir (y que 
me descubrieran) como todo este espacio no estaba vacío de evidencia 
arqueológica, si no de modos inadecuados de percibirla. 
 
La riqueza arqueológica del valle medio del Tajo no es menor que de los valles de 
otros ríos, es simplemente una realidad que aún requiere de un trabajo 
programado y continuado, como el que han venido realizando los colegas con 
quienes tengo el honor de compartir esta iniciativa. Los trabajos desarrollados en 
los últimos años han ido desempolvando la realidad diversa de la Prehistoria de 
las tierras del Tajo. Desde elementos tan destacados como el arte rupestre del 
Tajo, el megalitismo raiano, pasando a través de una serie de hitos aislados que 
van dejando de tener un sentido unitario para ir integrándose en una realidad más 
diversa, la de la propia experiencia humana. 
 



Pienso que esa realidad debe comenzar a abordarse con planteamientos de 
difusión social y sobre todo de construcción de un discurso más optimista sobre el 
pasado que es compartido tanto por quienes viven en el valle del Tajo como 
quienes estamos involucrados en su Arqueología. La losa de pesimismo que 
descansaba sobre la Arqueología del Tajo va cediendo año tras año. No obstante, 
ese levantamiento debe realizarse de manera acompasada, poniendo los medios 
necesarios para no crear nuevas rupturas, ni entre sociedad e investigación, ni 
entre el conocimiento que produce la Arqueología portuguesa y la española. Por 
ello debemos ser capaces de encontrar los cauces que nos permitan traspasar el 
mero intercambio científico en congresos y reuniones y tratar de lanzar un foro de 
debate en el que quepan todo tipo de planteamientos: de la investigación a la 
difusión, de la catalogación a la protección.  
 
Precisamente una organización como la que plantea la Plataforma de Estudos 
Arqueológicos e do Património do Médio Tejo, podría proveer las sufientes 
palancas y puntos de apoyo para la levantar esa losa. Es su obligación servir de 
elemento de colaboración entre arqueólogos, de difusión de nuestros 
conocimientos, de sumar esfuerzos con experiencia, y de incorporar las nuevas 
herramientas y planteamientos de la investigación arqueológica reciente. Me 
adhiero por tanto a esta inciativa con la esperanza de que se convierta en un 
modelo en el estudio y difusión de las distintas comunidades humanas que han 
poblado el territorio del Tajo. 
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Se os rios, muitas vezes, são transformados em fronteiras políticas eles foram e 
são, contudo, natural e culturalmente, locais de encontro. Esta realidade mais se 
faz sentir à medida que recuamos no tempo, especialmente quando o homem 
mais directamente dependia da natureza. Como ponto de encontro cedo se 
transformaram em caldo de culturas centralizadores de saberes e focos 
disseminadores de novas mensagens e experiências. Se esta constatação se 
aplica, por norma, a qualquer linha de água de curso anual, maior ênfase se 
encontrará no grande rio peninsular: o Tejo. Se este rio, por si só, foi e é um 
indelével marcador da paisagem, os dois grandes colossos pétreos que o 
estrangulam, conformando as Portas de Ródão, atraíram pela sua singularidade, 
desde épocas imemoriais, a atenção dos homens, gerando nas suas imediações 
a fixação continuada e ininterrupta de comunidades humanas que aí deixaram 
memórias das suas vivências, alegrias e ansiedades. Serão, seguramente, estes 
colossos do Ródão que conferiram às margens do médio Tejo a singularidade 
arqueológica que aqui encontramos, qual caldo de culturas que gradualmente se 
disseminaram por amplos territórios.  

Se os testemunhos das comunidades, desde o paleolítico até aos nossos dias, 
que por aqui deambularam estão bem documentados são, sobretudo as 
memórias materiais da pré-história mais recente que configuram a maior riqueza 
patrimonial desta região, mau grado a infeliz submersão do vasto santuário de 
arte rupestre que decorava as margens do grande rio. Ainda que várias equipas 
de arqueologia, especialmente no último quartel do século XX, nesta região 
tenham desenvolvido estudos e levantamentos gerais, foram e são os 
testemunhos funerários deixados pelas primeiras comunidades de pastores e 
alguns esporádicos agricultores que mais têm interessado os investigadores. Em 
ambas as margens, tanto em território português como espanhol, várias equipas 



têm promovido estudos através dos quais parece reconhecer-se uma específica 
realidade megalítica que pelas suas singularidades caracterizam esta região.  

Desde 1984 que equipas de Arqueologia da Universidade de Évora, por mim 
dirigidas, têm, de forma continuada, desenvolvido trabalhos de prospecção e 
escavação nesta região, tanto em território espanhol como português. Foram, 
sobretudo os últimos trabalhos efectuados nos contextos funerários neolíticos de 
Cedillo em continuidade com os desenvolvidos nas imediações de Montalvão, no 
concelho de Nisa e na sequência dos que já havíamos produzido em Marvão e 
Castelo de Vide que nos ajudaram a compreender a importância cultural da bacia 
do médio Tejo. Se muito já se avançou também é verdade que muitas mais 
dúvidas foram suscitadas. O conjunto de estudos sectoriais até agora 
desenvolvidos obriga a uma urgente reflexão e confronto de resultados entre 
investigadores que a Plataforma que agora se esboça poderá permitir. 
Paralelamente, o grau de exigência científica e especializada tecnologia que as 
novas metodologias de investigação obrigam, inacessíveis através dos 
orçamentos individuais que cada equipa obtém, serão seguramente optimizados 
se os vários investigadores se organizarem e cooperarem através da Plataforma 
de Estudos Arqueológicos e do Património do Médio Tejo. É por estas razões que 
me associo a esta plataforma esperando que através dela os diversos 
investigadores consigam melhor responder aos cada vez mais complexos e 
problemáticos desafios colocados pela actual ciência arqueológica. 
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O meu contacto com o maior rio da Península Ibérica é recente. Mas marcante. A 
primeira vez que o observei, como turista, do topo da crista quartzítica das Portas 
do Ródão, o fascínio foi imediato. Alguns anos depois, já como residente, decidi 
iniciar um projecto de investigação sobre o Paleolítico no Norte do Além Tejo. Ao 
invés da margem direita deste rio, a maior parte das investigações realizadas 
anteriormente na outra margem primaram pelo seu carácter ocasional e 
superficial, não tendo tido continuidade. Essa foi uma das razões que me levou a 
iniciar a primeira investigação sistemática alguma vez realizada no Nordeste 
alentejano, ao qual se deu o nome de Pré-história antiga no Nordeste alentejano 
(PHANA).  

Este programa de investigação centrava-se, e continua a centrar-se, na tentativa 
de traçar uma visão da realidade arqueológica desta região, no período 
correspondente ao Paleolítico. A primeira parte dos trabalhos de campo 
correspondeu a curtas campanhas de prospecção, principalmente realizadas 
durante o verão, que permitiram a localização de cerca de trinta locais com 
ocupações que se espraiam, cronologicamente, entre o Paleolítico inferior, médio 
e superior. Os trabalhos de prospecção arqueológica da zona permitiram, além de 
definir um primeiro padrão de distribuição da ocupação paleolítica no Nordeste 
alentejano, a localização de algumas estações de grande valor científico. 
Actualmente, os trabalhos centram-se na escavação de algumas estações, 
enquadradas cronologicamente no Paleolítico médio, na área do Arneiro – Nisa, 
junto à crista onde alguns anos antes travei conhecimento com os meandros do 
Tejo.  

Quando se estuda a vida de comunidades de caçadores-recolectores que viveram 
no nosso território há cerca de 150 000 anos, qualquer referência a fronteira 
actual, que separa Portugal de Espanha, somente é percebida a luz da 
geopolítica actual. Para estas populações nómadas que se deslocavam por 
vastos territórios, as únicas fronteiras que realmente interessavam correspondiam 
a fronteiras físicas, algumas das quais seriam intransponíveis. Porém, para quem 



prospecta a margem esquerda do Sever atravessar este rio, o que nalgumas 
alturas do ano se faz comodamente, e passar para a margem direita acaba de 
entrar em Espanha. È por esta razão que desde o início deste projecto se 
privilegiou o contacto com os nossos colegas que investigam na Extremadura. 
Apenas com este tipo de cooperação transfronteiriça se podem superar as 
limitações, artificiais, de âmbito regional a que qualquer estudo arqueológico fica 
reduzido.  

A criação da Plataforma aparece, na minha óptica de neófito que ainda agora aqui 
chegou, não como algo artificial ao qual se vai tentar dar corpo nos próximos 
anos, mas sim como o desfecho previsível do modus operandi de uma 
comunidade de investigadores que já se libertaram do espartilho das fronteiras 
políticas há muito tempo, em proveito de uma visão mais abrangente de fazer 
ciência.  
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No ano 2000, num curto regresso ao Médio Tejo, orientei a equipa do Centro 
Nacional de Arte Rupestre (uma das centenas de organismos criados e logo 
extintos por mais uma das centenas de reformas e contra-reformas em que o 
nosso país é pródigo) que descobriu o já famoso cavalo do Ocreza. Este equídeo, 
ao estilo da fase arcaica do Vale do Côa, que passara despercebido a várias 
equipas arqueológicas que em meados dos anos 70 realizaram prospecções 
rupestres nas margens do curso final do Ocreza, é afinal a mais antiga gravura 
rupestre actualmente conhecida na bacia do Médio Tejo e o único testemunho 
gráfico do Paleolítico Superior aqui identificado. Curiosamente, foi das últimas 
gravuras a ser reveladas no Complexo Rupestre do Médio Tejo! A investigação 
arqueológica é sempre uma história interminável, ao sabor das descobertas, 
planeadas ou fortuitas, e é um trabalho nunca acabado. Porque o arqueólogo 
colige peças de um imenso puzzle, a aliança de boas vontades pode ser 
determinante para a reconstituição e monumentalização do passado. 

Avança-se então para uma plataforma que dê voz e acção a projectos de 
intenções tantas vezes anunciados e raramente concretizados de uma 
colaboração efectiva entre os dois lados de uma fronteira política e marginadora 
que teima em sê-lo! E como não queremos que assim seja e continue, fundidos 
ora na geografia do Médio Tejo a quem tanto tempo chamámos Alto Tejo 
português, assim o nacionalizando sem querer, propõe-se então uma Plataforma 
de Estudos Arqueológicos do Médio Tejo que eu apoio incondicionalmente 
porque sim e é urgente. 

O rio se também ele foi do esquecimento pode hoje ser da memória. Porque 
guardada na intemporalidade da pedra jaz ignota quase a memória arcaica de 
tempos em que não se inventara ainda essa tal fronteira política que até hoje 
disfundiu espanhóis e portugueses. Falo evidentemente da arte rupestre do Vale 
do Tejo afogada nas águas pardacentas e lodosas das barragens de Fratel e 
Cedillo, qual imensa e petrificada Torre do Tombo só guardando codificados 
documentos de antes das nacionalidades! Por isso mesmo só acessíveis aos 



engenheiros do tempo que somos nós, os arqueólogos e mais ainda os parcos 
pré-historiadores da arte que insistem em mergulhar nos plurisimbolismos de 
sociedades há muito delidas no rio do tempo, e que afinal conformaram o ADN da 
nossa hispanidade. E será esta a verdadeira federação ibérica, a do 
conhecimento e da sua globalização em novo milénio. Será este o nosso 
contributo, gérmen de cultura em terras minguadas de gente nova, mas onde 
cada palmo de torrão, como lembrava Herculano, se guarda ensopado tanto 
sangue de avoengos antepassados! Não carece pois de mais justificação esta 
plataforma de intenções concretizadas cuja primeira pedra ora se remata 
esperando cabouque e frutifique.   

A “geração do Tejo” nasceu à minha porta, tinha 21 anos quando Paulo Caratão 
Soromenho nos empurrou para os xistos do Fratel na demanda das pedras 
escritas. Seguiram-se anos de labor, festa e voluntarismo ainda em tempos de 
antigo regime, corporizados no projecto de salvação arqueológica do Complexo 
de Arte Pré-Histórica do Vale do Tejo, um ciclo rupestre holocénico sem paralelo 
peninsular. Salvação da memória arqueológica, bem entendido, e aqui estaria um 
dos mais monumentais atractivos do hinterland do Médio Tejo que a fome 
energética do tempo nosso não consente nem permite! Honra valha à já 
cinquentenária Fundação Calouste Gulbenkian cuja generosidade em muito 
financiou tal demanda. E toda uma geração de arqueólogos por ali passou, na 
descoberta e revelação da cifrada linguagem das pedras. Festa essa só 
interrompida pelo enchimento do Fratel e por essa outra festa que o foi a da 
democracia conquistada na invenção de Abril. É esse duplo espírito de entre-
Tejo-e-Abril que hoje visiono no meu contributo solidarizando-me nesta 
Plataforma de Estudos Arqueológicos do Médio Tejo. 

 



 
Monumentos megalíticos do Tejo 
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Como arqueólogo, tenho desenvolvido, desde os inícios da década de 1990, 
juntamente com os colegas João Carlos Caninas e Francisco Henriques, 
escavações na área que se estende de Vila Velha de  Ródão e o Tejo 
Internacional (concelhos de Castelo Branco e Idanha-a-Nova). Os trabalhos 
centraram-se, desde sempre, no âmbito do megalitismo ritual e funerário, embora 
se tenham estendido a intervenções em estações arqueológicas mais recentes: é 
o caso das notáveis estruturas habitacionais, com uma componente funerária 
(sepulturas de incineração dentro do espaço habitado) de Monte de São 
Domingos, Malppica do Tejo. 

No âmbito do megalitismo funerário, merecem destaque os mais de dez 
monumentos escavados, seleccionados a partir dos exaustivos trabalhos de 
cartografia arqueológica realizada desde os finais da década de 1970 pela 
Associação de Estudos do Alto Tejo, com sede em Vila Velha de Ródão, a qual 
demonstrou a extraordinária riqueza megalítica da região entre o Tejo, o Erges e 
o Ponsul, até então quase desconhecida. Por outro lado, o estudo sistemático de 
cada um destes monumentos, confrontando arquitecturas tumulares e espólios 
arqueológicos neles recolhidos, permitiu, pela primeira vez, o estabelecimento de 
uma sequência diacrónica para o fenómeno megalítico à escala regional, com 
inícios no Neolítico Médio, cerca de meados do V milénio a.C., e finais já no 
Bronze Pleno, cerca de três milénios depois. Ao nível do megalitismo ritual, para 
além da identificação e escavação de alguns recintos de menires, importa 
mencionar o pequeno menir de Cegonhas, reutilizando uma grande mó manual, 
corporizando a estreita inter-relação, existente naquela região, há mais de 5000 
anos, entre as actividades profanas (neste caso, a moagem de cereais ou de 
frutos secos, como a bolota ou a castanha) e o mundo mágico-religioso, que 
pontuava o quotidiano daquelas populações. 

O relevante interesse científico das descobertas e das publicações já efectuadas, 
justificaram os apoios mobilizados, tanto a nível de autarquias, como de institutos 
públicos – com destaque para o Instituto Português de Arqueologia, que financiou 
um Projecto de Investigação entre 1998 e 2002. Importa, agora, prosseguir com 
esta linha de investigação sobre o megalitismo regional, perspectivada de uma 
forma mais abrangente, tendo presente a investigação entretanto efectuada do 



outro lado da fronteira. É, pois, com grande empenho, que me associo a esta 
iniciativa, na esperança que dela resulte um mais proveitoso e consequente 
trabalho, desde a investigação científica e publicação dos resultados, até à 
valorização e integração cultural dos monumentos desta riquíssima região 
arqueológica ainda tão bem preservada, e sua inclusão em roteiros de turismo 
cultural, incluindo a musealização dos mais importantes, iniciativa que, em última 
análise, redundará em benefício de todos, a começar pelas populações 
residentes.    
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A questão da definição do âmbito cronológico, e logo depois da abrangência 
geográfica, constituem, como é sabido os rudimentos básicos de qualquer 
programa de pesquisa. E nem sempre é fácil defini-los quando, as mais das vezes 
a partir de critérios claramente artificiais, ditados em primeira linha por questões 
práticas, se tem de proceder a tal tipo de recortes operativos. 

Acontece que no caso do vale e da bacia do rio Tejo existe à partida estabelecido 
um enquadramento geomorfológico, que é também poderoso factor indutor do 
povoamento humano e da sua diferenciação relativamente a regiões periféricas. 

Mas para que esta unidade seja realmente percebida em toda a sua vitalidade é 
preciso que lhe sejam aplicados enfoques adequados à percepção espácio-
temporal dos sucessivos períodos e culturas humanas que são objecto da 
arqueologia. 

Na minha já longa experiência (mais de três décadas) no estudo da ocupação 
humana Paleolítica do vale do Tejo, com especial incidência no curso Médio do 
rio, procurei sempre ver mais longe do que os limites imediatos das estações 
arqueológicas em que intervim. Fui levado, com regularidade, a promover 
contactos com colegas que trabalham no mesmo Tejo e zonas envolventes, seja 
a montante, seja a jusante da região de Ródão, aquela em que mais tenho 
trabalhado. 

Lembro-me de como, logo no início das pesquisas dos membros do Grupo para o 
Estudo do Paleolítico Português (GEPP) em Ródão, nos foram utilíssimos os 
contactos que estabelecemos com colegas geólogos, geomorfólogos e pré-
historiadores que então estudavam o Tejo na região de Toledo, a qual serviu de 
base para as primeiras interpretações geocronoclimáticas que propusemos para a 
área rodanense. Lembro-me da importância que em nós tiveram os estudos sobre 
as indústrias acheulenses de Pinedo, feitos aliás por amigos, Manuel Santonja e 



Maria de los Angeles Querol, que connosco fizeram em Portugal o início da sua 
própria caminhada nestas matérias. 

Mas sentimos que existe ainda imenso por fazer nesta cooperação 
transfronteiriça. Escasseiam ainda, do lado espanhol, as descobertas sobre 
ocupações do Paleolítico e do Mesolítico, que talvez devam preferencialmente se 
procuradas em vales fluviais subsidiários do “grande rio”, mais do que neste. Eis 
aqui, desde logo uma problemática de pesquisa que só uma abordagem 
multidisciplinar e transfronteiriça poderá ter condições de abordar. 

São todas estas razões que me levam a participar com entusiasmo na criação da 
PLATAFORMA DE ESTUDOS ARQUEOLÓGICOS DO MÉDIO TEJO. Tenho a 
convicção que ela poderá contribuir fortemente quer para a divulgação dos dados 
já adquiridos, mobilizando assim a sociedade para a sua protecção, quer para o 
lançamento de novos projectos de investigação. 
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El nexo de unión entre grupos neolíticos y calcolíticos tiene un especial interés en 
el Tajo donde tradicionalmente se había relegado cualquier papel de sus 
habitantes recurriendo a dinámicas poblacionales externas.  

En los últimos años el reconocimiento de poblaciones neolíticas con fechas muy 
antiguas y ya con un elaborado programa de relaciones y redes culturales 
planteaba un panorama nuevo para los conjuntos metalúrgicos y su visible 
intensificación económica y social.  

Los trabajos realizados por nuestro equipo de investigación en el área interior de 
Toledo desde finales de los 90 han venido demostrando la existencia de 
comunidades calcolíticas con un grado de cohesión y complejidad que se perfila 
en grandes poblados y necrópolis asociadas en las que elementos siempre 
considerados de prestigio como el campaniforme y el metal están muy presentes.  

Las relaciones que conjuntos como los de cuevas artificiales de Toledo plantean 
con el área de Lisboa convierte la zona intermedia del Tajo Internacional era un 
área de especial interés para contrastar la inserción de grupos productores del 
metal en lo que ya es una secuencia megalítica de amplio decurso.  

Hoy sabemos que elementos de prestigio como el campaniforme están presentes 
en megalitos del Tajo Internacional, que hallazgos y fechas confirman su uso o 
construcción en el III milenio, y que la estrecha relación entre monumentos y 
grafías confirman una presencia de comunidades más ligadas a su territorio de lo 
que se pensaba.  Seguro que intensos trabajos de prospección integrados en 
serios proyectos  de investigación confirmarán la presencia de contiguos poblados 
de entidad, que aún conocemos poco.  

La discutible pobreza económica del sector no puede seguir argumentando 
pobreza cultural, y buena prueba de ello son ajuares con oro, como el 
documentado en Juan Ron, ligadas a la conocidas potencialidades auríferas del 



sector, o la posibilidades cupríferas, así como un número mayor de productos 
metálicos que contribuyen a sacar de su marginalidad la zona.   

La amplia confirmación y el mejor conocimiento de esta larga secuencia de 
ocupación en la que estamos trabajando permitirá además sentar las bases 
económicas y sociales del final de la Edad del Bronce cuyas comunidades aún no 
definimos bien por mucho que estelas o atesoramientos metálicos avalen su 
riqueza e importancia.  

Formar parte de la Plataforma de Estudos Arqueológicos e do Património do 
Medio Tejo es una excelente oportunidad de dar futuro a nuestro trabajo presente.   
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É sabido que, desde os tempos mais remotos, o grande rio peninsular, com mais 
de 1000 km de extensão, foi alvo de atracção por parte das comunidades 
humanas. Porém, a história do rio e dos grupos humanos que gravitaram, 
passaram e se fixaram na sua órbita está ainda por fazer no seu todo. E se o 
todo é composto pelas partes, só com um melhor, mais profundo e articulado 
conhecimento destas será possível convergir para aquele. 

Nesta medida, o Médio Vale do Tejo assume-se como uma região-chave que 
importa conhecer melhor. As suas condições naturais, de resto suficientemente 
diversas mas não fracturantes da sua unidade, condicionaram um povoamento 
milenar, com características próprias e muito particulares, mas revelando 
igualmente influências diversas ao longo do tempo. Quer a centralidade do rio em 
termos peninsulares, e daquele trecho no próprio rio, quer as várias rotas naturais 
que o cruzam ou que para ele convergem, ajudam a compreender o percurso 
escolhido pelas comunidades pré e proto-históricas. 

Percorrendo o olhar pelos vestígios existentes e conhecidos, é, porém, 
notória uma assimetria no povoamento de ambas as margens, consoante as 
épocas. É claro que tal situação decorrerá das vicissitudes dos achados e 
das estratégias de investigação, mas certamente também de distintas pautas 
comportamentais das comunidades, que ora se aproximaram, estreitando laços, 
ora se afastaram, voltando costas. 

Quando, em 1985, iniciei a minha investigação sobre a Idade do Bronze da Beira 
Baixa, nomeadamente nos povoados do Monte do Frade (Penamacor), Moreirinha 
e Alegrios (Idanha-a-Nova), e entretanto alargada a outros, estava ciente - e os 
mais de vinte anos entretanto decorridos confirmaram-no em pleno -  de que 
a resolução de muitos dos problemas em aberto passaria sempre pelo olhar mais 
abrangente, além da fronteira política e da linha natural marcada pelo Tejo. 

Precisamente um desses problemas é o de saber se, nos finais do II - inícios do 
I milénio a. C., os contactos inter-comunitários privilegiaram a margem 
direita, como os dados parecem fazer crer, e até que ponto terão chegado -
porque decerto existiram -, as relações entre as populações de ambas as 
margens. Por outro lado, e numa perspectiva diacrónica, estão ainda por 
determinar com rigor os elos de ligação (ou a sua inexistência) entre as 



comunidades dos V-III milénios a. C. e as do II-I milénios a. C., seja na 
Beira Interior Sul, no Nordeste Alentejano ou na Província de Cáceres. Enfim, 
apenas dois dos muitos problemas a que é necessário dar atenção futura. 

A investigação arqueológica no Médio Vale do Tejo tem já uma longa 
história, quer do lado português, quer do lado espanhol e, em ambos os casos, 
com inquestionáveis resultados positivos, porque publicados e divulgados em 
inúmeras circunstâncias. Mas tem sido negligenciada, de resto entendível 
pelas circunstâncias em que todos nós trabalhamos, uma verdadeira 
cooperação luso-espanhola e transfronteiriça, a todos os títulos desejável. 

Estou plenamente convencida que, além de absolutamente necessário, tal será 
possível, passando a sua concretização pela Plataforma de Estudos 
Arqueológicos do Médio Tejo. Por isso, não hesitei em aderir a esta 
iniciativa. 

O interesse pela Arqueologia desta região, a experiência de trabalhos de campo 
que entretanto fui acumulando, envolvendo a prospecção de amplas áreas e a 
escavação de diversos povoados, com a colaboração de estudantes 
universitários e outros - que reputo de fundamental e que a minha situação 
profissional facilita -, permite-me ainda dizer que o meu contributo poderá 
ajudar a concretizar os desafios de uma plataforma de investigadores que se 
movem e constroem conhecimento em torno de um eixo  - o Médio Vale do Tejo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


